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C o n q u i s t a n <to e l p o d e r 

x^^oe«> ti» h o r a <i<>t b i e n ? 
^ - - 1 , 1 « I I • . . ' ' V jji II 

' Las isquitirdAí} ti«i régiíasa »j9-
píran n gobernar (?) 

Lo8 vocero^ de la Prensa dé-
moorálioa-liberal a&rinan que la' 
política oenxBrvador» ha itiko»^-
4o. ( ^ M l ^ aWiistfrts^jBnmíao 
la represión enérgica no aquieta 
4|' iof, lévaotisQos; m .q«»loi pr»-
<WfiiMM(o« se s«i)l»i ooa «iéE-
c^é* ruinosos; en que loa máa vi­
tales probiemis fmsmv»iumáo^am-
<itt«; m qu* «8 h o e 0 l « y vergoéi. 
«Ofo «I de«t{;í§»tij|iÍ0;^ í»»ulor¡-
•dad... 

Sa verdatT •* mv^fictl •' una 
píuaia<<~por volcar y poco «sipex-, 
taques» manifieste—ei demQs-
trar el <fraoiMo» de ios cGabíne-
tes» que hace dos aaos,!y ooa »l 
ttombre de conservadores o mau-
riatas, han dirigido la OMa públi-
•<¡m\ - • 

Hasta aquí estamos de absolu­
to acuerdo oeü los diaDH» libera* 
les, em i»8t¿ «lf#ptio|, O30fl|brelo ̂  if 
«US caflipaBM- eai3Qaifd|s o o ^ í l 
ios ministros responsables de las 
(Umadaa derechas del trono. 

Pero, ¿de qae lo hagan mal los 
<^Q8ervadot%e se deduce la nd-
««sidad de que vengun lea libera­
les, en eantidsd <te chombrea 
tmenos» y gubernantes de méri­
to y patriotismo? ¿Tan faltos es-
tiuÉiof d« iiliealoTia para o I v i dar 
lo pésimaweQtci QMI qvte hicie-
roalM izqaiardMi del régimen? 
Come unaltipiracióQ de Espafia, 
«a DOS quiere presentar la apa» 
rento unión de Alba, Qarcia Prie­
to, M«»lqu¡8'i«8 Alvare?. y a ell« 
viaouUn I» pi osp«ri'lad, ordott' y 
prestigio (1« tu'lo« tos espafloles. 

Canocemos el retrato del ase­
sino de Dato* BalMmoŝ  graoiai • 
una iaformttOién gráfida ááaktf-
bte, cual eira'laoM* doado nad^, 
y el tflior doiid« «sttfvo ooíoe»-
do y ei ouartitOf donde dormiit* y 
el oomedor doade toa«b» otié. 
Salemos que es vegetarÍMW< <|«a 
i»e «txtpres* con ;£aoííidád^ 4 | ^ 
echa át) menos un* baon* oaa» 
y fue HH rasca o»audo iv pie«. . 
Sabemutf̂  »u Sm, una i(.fioiéid 
de cosas.qitua: ta oagptbio im «»• 
yoria d» ios espafiolef igaoMmn» 
sien T«*2 de pregimlárpioslas eba 
tel«oién a aquel aseailfo lo haeé 
al|̂ »tetL invootado el «koübre i e 
Daoiz, de C»lderóu!d« Im BaM»,̂  
de «J^an dO; Jugues, de. Gatoai^ 
M*i4<i«t, de Sal^Uo, de, Jateen 
de tos Herreros o d» aigót^ -otro 
de los hombres q.ue nacieron pa­
ra dar diKs de gloria y no de lu­
to, a su patria. 

El Derecho Penal le ense&a- , 
ban a uno qué el criminal era un 
ser que debia de quedar borrado 
de la sociedad. La práctica, muy 
diferente de la teoría, nos de* 
mileitrA que él crimen es el me­
dia i o ^ eficaz dé hacer que la 
éósiéáad conozca a un ser del 
^ue no tenia la menor noticia... 

[Quien sabe si algún día al 
disponerse que de esos 8»c;ee 
miserables, no se habte más que 
indicando sus íoioiales o el nú-
Bi«ro oon que hayan ingresado 
en ia cárcel se habrá dado el ^a-
80 m&i eficaz para '|>oi)er térmi­
no a uuos crímenes qua pareoeo 
oottietieron con el solo propósito 
de adquirir û oa celebridad que 
estúpidamente íe conceden los 
múmoa que ios ooBdenan! 

,. Sadamé$ 

a RIMO DE M*TH£Ü Que se cumpla 

dado órdenes severas a todoo aus 
subordinados para qiio persigan, 
sin miramiento de ninguna o ase 
la inmoralidad, y la blasfemia. 

Suponemos que el señor Mua-
larés, Coitfisario de Polioíseii és­
ta, lo seoundará con am9re, pues 
nos consta que él también es 
contrario a la inmoralidad y a) 
vioio. 

Ordéaeiilo a sus aguntés, a»pí-
ratites } vtgiiantws, pés* que 
cumplan sin oo^templacionaa ni 
amitíadué, 

Bn el próximo número hablá­
ramos da'«ttas inmoralidades y 
escándalos que durante la ttoohe 
paaéñ^a oietioia y paciencia de 
oieî Ml a<H0ridad«8. 

Hornos oído de labÍM íemeni-
ao< palabras oio^tosas p»r« el ft-
«iov de Matheu. 

Hemos leído oon satisfeocióti 
grande, que el nuevo Goberpa-
dor señor Maestre. Laborde ha 

De la i^traotaoióo eii de loque 
más «abusan tofl hombres llama­
dos de honor. La mayor ofensa 
de palabra, siempre carece de 
valor, cuando la retractación es 
inmediata. 

SI hombre que manda despó-
' ticamente, es una calamidad cor 
mo otra cualqaieiNi. 

. 

Cuando veamos personas abaa» 
donadas y en la miseria, quizás 
eatarÉD purgando maldades que 
hayan cometido. 

.|¡1 hombre que no trabaja, la 
cama le parece dura. 

Los hombres se complacen en 
tener matas ideas, malos pensa-
míenlos y malas obras. 

Los hombrea tienea cicuta ana-
logia oon los árboles. ITijémonoB 
en que el ^rbol que da mal frutu 
se destina para lefia. 

L^pooaivergüanzj^ dei borra-
dio todo 01 naund^ la conoce, 
miiHio6 la {«aile intareMda. 

De las virtudes que'sos maad» 
la dootriqík, es oasualmante de lo 
que más «Nureoemos. : 

• • 
Como lo malo abunda, f̂  hom­

bre de bien siempie está eit̂  pe­
ligro. 

Cada ni&o que vemos vaguido 
por las oaU«>8 y meiv&taadií l|̂  
ic«nseui»t«, représenla un» e««|\ 
en el mayor alnaadoop jf deaooo* 
cierto. 

El hambre adulador reMipJaMii 
a la punta del o i ^ f o ^ii« tifa »l 
suelo, . 

• 
• • 

Hasta en el espíritu de{ ^ i ^ -
bre, existe privi |^os. Hay jfOr 

La hoor» d^ ^a luMbrtt A$. It,,, 
perjudica la gente maleaa^. S«^ ,> 
lo es juez da ellos el hofuliie d# 
virtud reoooooida. 

Mónml» 

Plegaría de un Apii 
«IB«fÍI«M<» 

Mientras qávbs Angelet* qulp"' 
biyaron del cielo enUtoaa mil aia-
baeliiía en loor al tritro-^Jei^a, 
yo que soy un pobre oordariUtf 
de tu santo rabafié, 4 ^ Í ^ W» 
presar todo el amor qua por ti 
siento y mé iasptra esa homiida 
puesto que fué la cuna de tu 
aparición. ,, 

Dime¿no.ere8 tú el qua AÍs 
rápido vuelo al pajarillo ^ i MMHi 
atravewir el espaeto apesar d» ' 
su pequefifZ? No eres Iú él q<aa 
guias a ia golondrina atravaaa»<¿ 
do los mares para 1)usóar máa 
dulae temperatura? No eras tú at 
que oondutĵ B al cordietiltip ffaiA 
valle yII laoa^ni par ijnff,4riaeoaT 
Cuando vemos en el «cKlbla fa* 
gO diî l̂ l̂ Ve él orepúsoulo tiq riiy» 


